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 TEMA 7. 
SEGUIR A JESÚS HOY

Descarga del documento
1. JESUCRISTO, CENTRO DE LA MORAL CRISTIANA


Comenzamos este tema volviendo nuestra mirada a una de las páginas del tema tercero de nuestro curso. Afirmábamos allí cosas como éstas:

- Una ética que pretenda ser teológica tiene como referencia central al Dios revelado en Jesucristo, el cual nunca se presenta como enemigo del hombre, sino como su salvador. La ética cristiana descansa sobre el hecho de que algo ha sido realizado para y por nosotros y que ese algo lleva la marca de Jesús. A través de Jesús conocemos en qué consiste la relación de Dios con nosotros: en una entrega total. Y nosotros hemos sido creados a su imagen. Perder esto de vista es salirse del ámbito de la ética cristiana.


- Colocar a Jesús en el centro de la teología moral es afirmar que el amor es su corazón y su alma (Cfr. OT 16). El núcleo de la predicación de Jesús es el reinado de Dios, presentado como un don, una oferta gratuita de salvación y de perdón de los pecados. El anuncio del Reino es una Buena Noticia, porque es gracia y don (Mt 4,23; Mc 1,1). Las bienaventuranzas (Mt 5,1-12; Lc 6,20-23), la preferencia en el reino de los pequeños y sencillos (Mt 11, 25-27; Lc 10, 21-22; Mc 10,13-16), las enseñanzas sobre la Providencia que el Padre tiene sobre todos los hombres, adelantándose a sus necesidades (Mt 6,25-34; Lc 12,23-31) y la mayoría de las parábolas (banquete nupcial, viñadores, hijo pródigo...) "sólo pueden comprenderse desde la perspectiva del don y de la gratuidad del Reino de Dios, que invierte la perspectiva comercial de los reinos de los hombres"
. Sólo quien entra en esta dinámica recibe y actualiza el Reino, estableciendo un nuevo tipo de relaciones con los demás, relaciones de comunión y no de violencia y exclusión. La praxis de Jesús se sitúa en radical coherencia con su predicación. Toda su vida es un continuo romper barreras y tender puentes, desde el amor incondicional al otro (al prójimo), para lograr la comunión universal, que era cuestionada por leyes de pureza ritual, por razones de cálculo económico (Jesús exige renunciar a las riquezas), por tradiciones culturales, por barreras sexuales, familiares y nacionales. Desde esta dinámica podemos entender los milagros, sus comidas con publicanos y pecadores, su cercana relación con las mujeres, enfermos, extranjeros y toda suerte de marginados sociales. Este ideal de vida, marcado por el don y la comunión, tiene su expresión máxima en la entrega de su vida en la cruz, y se actualizará en las comidas fraternas después de la resurrección. Ese será precisamente el lugar donde a los discípulos se les "abrirán los ojos" y reconocerán al Dios vivo en medio de la comunidad (Lc 24,31), y ahí será donde los demás reconocerán su condición de discípulos (Jn 13,35).


- La perspectiva del Reino (don, vida, perdón, comunión...) abre a los seguidores de Jesús a una moral de plenitud (de máximos), "vosotros, sed perfectos como es perfecto vuestro Padre celestial" (Mt 5,43-48). En esta perspectiva, las leyes y cualquier tipo de instituciones quedan supeditadas a la única ley que es capaz de romper las barreras entre los hombres, la ley del amor.

- La moral cristiana se resuelve, en último término, en el seguimiento de Jesús
, que consiste en recrear la conducta de Jesús en las nuevas situaciones por las cuales vamos transitando los humanos. No se trata de una imitación exterior, sino de recrear interiormente el espacio interior de Jesús: su experiencia de la cercanía benevolente de Dios, a quien llama Padre; su preocupación por la causa del Reino de Dios y su amor misericordioso por todos, especialmente por los débiles. Se trata, pues, “de hacerse conforme a El, que se hizo servidor de todos hasta el don de sí mismo en la cruz”
. La experiencia de Dios como Padre sitúa la moral cristiana en un clima de gratuidad y agracedimiento; la causa del Reino aporta a la moral cristiana su horizonte escatológico de realización y el dinamismo intrahistórico como lucha contra las numerosas y variadas resistencias y fuerzas del mal que ocultan e impiden el crecimiento de ese Reino de Dios en el mundo; el amor preferencial por los pobres es uno de los signos de la presencia del Reino, el criterio de veracidad y credibilidad de la moral de los seguidores de Jesús.

2. EL SEGUIMIENTO DE JESÚS EN EL NUEVO TESTAMENTO

Los estudiosos del Nuevo Testamento suelen distinguir dos sentidos a la hora de hablar del seguimiento de Jesús: el sentido prepascual y el sentido postpascual. Senén Vidal dice a este propósito: “El seguimiento de Jesús expresa una dimensión esencial de la existencia cristiana. El mismo término “seguimiento” la marca como un algo dinámico, en camino. Es decir, como un acontecer en tensión hacia el final, igual que un acontecer hacia la plenitud es aquello en que se funda: el acontecimiento maravilloso del reino de Dios, iniciado con la misión de Jesús (seguimiento prepascual), y el acontecimiento de su resurrección, que la fe pascual interpretó como el comienzo de la nueva humanidad y de la nueva creación (seguimiento pospascual)”
.

2.1.  El seguimiento prepascual  







Se refiere al seguimiento real de Jesús de Nazareth por parte de un grupo de personas que lo acompañaban en su actividad misionera de anuncio del Reino de Dios. El punto de partida de este seguimiento es la invitación que Jesús hace a los que él quiere: a los primeros discípulos (Mc 1,16-20; Mt 4,18-22; Lc 5,1-11), a Leví (Mc 2,13-14; Lc 5,27-28) o Mateo (Mt 9,9), a los doce (Mc 3,13-19; Mt 10,1-4; Lc 6,12-16), al joven rico (Mc 10,17-22; Mt 19,16-22; Lc18,18-23), el cual declina la invitación, y a otras muchas personas que aparecen en el Evangelio ejerciendo la misión de discípulos o discípulas
.


El seguimiento tiene una función específica, colaborar en la misión carismática y profética que Jesús ha inaugurado (Lc 4, 16-22), y que no es otra que aquella que había anunciado el profeta Isaías: “El Espíritu del Señor está sobre mí, porque me ha ungido para anunciar a los pobres la Buena Nueva, me ha enviado a proclamar la liberación a los cautivos y la vista a los ciegos, para dar la libertad a los oprimidos y proclamar un año de gracia del Señor” (Is 61,1-2). Mateo certifica la realización de esta misión por parte de Jesús cuando pone en sus labios estas palabras: “Id y contad a Juan (el Bautista) lo que oís y veis: los ciegos ven y los cojos andan, los leprosos quedan limpios y los sordos oyen, los muertos resucitan y se anuncia a los pobres la Buena Nueva” (Mt 11, 4-5) . La misión de Jesús es el anuncio y la realización del reino de Dios, expresados en las acciones que acabamos de mencionar. Y a esta misma misión es a la que se invita a los discípulos. Llamó a doce “para que estuvieran con él, para enviarlos a predicar con poder de expulsar los demonios” (Mc 3,1315); el evangelista Mateo amplía y explicita el contenido de la misión de los doce: “Y llamando a sus doce discípulos, les dio poder sobre los espíritus inmundos para expulsarlos, y para curar toda enfermedad y toda dolencia... A estos doce envió Jesús, después de darles estas instrucciones: ... Id proclamando que el reino de los Cielos está cerca. Curad enfermos, resucitad muertos, purificad leprosos, expulsad demonios...” (Mt 10,1). En sentido imperativo,  esta es también la misión de los setenta y dos discípulos narrada por Lucas: “Después de esto, designó el Señor a otros setenta y dos, y los envió delante de sí, a todas las ciudades y sitios a donde él había de ir. Y les dijo: ...En la ciudad en que entréis y os reciban, comed lo que os pongan, curad los enfermos que haya en ella, y decidles: el reino de Dios está cerca de vosotros...” (Lc 9, 1-2.8-9). “Los seguidores participan de la tarea y de los poderes del mismo Jesús: son los trabajadores en la gran “cosecha” definitiva, proclamando el comienzo del acontecimiento salvador del reino de Dios y actualizando su potencia maravillosa, ya actuante en el presente, por medio de signos efectivos de liberación del poder del mal (“exorcismos”) y de renovación de la existencia humana (curaciones)”
.

Esta misión exige del que sigue a Jesús un estilo de vida peculiar, similar al del Maestro, que los relatos evangélicos han sabido expresar con extraordinaria claridad. Señalamos algunos rasgos configuradores de ese estilo de vida: 
1) Condición ambulante. Esta es precisamente una de tas tesis sociológicas del exégeta Gerd Theissen, que “Jesús no fundó primariamente comunidades locales, sino que dio a la luz un movimiento de carismáticos ambulantes”
. Esta condición ambulante suponía una serie de opciones con  fuertes connotaciones éticas: a) Renuncia a un lugar estable: Esto era una condición básica, una obligación (Mt 10,5) del seguimiento. Los llamados dejaban sus posesiones -redes y barcas (Mc 1, 16-20), casa, hacienda, “todo” (Mc 10, 28-29)- seguían a Jesús y le acompañaban en su estilo itinerante de vida. b) Renuncia a la familia: El que se decidía a seguir a Jesús debía dejar también padre, madre, hijos, hermanos, hermanas (Lc 14,26; Mc 10,29; Mc 1,20), lo cual suponía incomprensiones por parte de la propia familia (Mc 3,21) y dificultades para  aceptar la llamada al seguimiento (Mt 8,21-22). c) Renuncia a tener propiedades: En tercer lugar, el seguidor de Jesús debía renunciar a cualquier tipo de riqueza y de propiedad. Al joven rico le dice: “... Cuanto tienes véndelo y dáselo a los pobres...; luego, ven y sígueme” (Mc10,21; Mt 19,21; Lc 18,22). En este aspecto, la radicalidad de la instrucción de Jesús al enviarlos es total: “No os procuréis oro, ni plata, ni calderilla en vuestras fajas; ni alforja para el camino, ni dos túnicas, ni sandalias, ni bastón...” (Mt 10,9-10; Mc 6,8-9; Lc9,3; 10,4). Tampoco esta condición resultaba fácil, y por eso el joven rico se resistió a  la invitación (Mc 10,22; Mt 19,22; Lc 18,23). Sin embargo, esta opción por la pobreza radical era la garantía de credibilidad del misionero a la hora de denunciar proféticamente a quienes producían injusticias o, simplemente, a quienes ponían su confianza en las riquezas (Mc 10,23-25; Mt 19,23-24; Lc 18,24-25) o en el dinero (Lc 16,13-14). La pobreza de Jesús y sus seguidores era expresión de la confianza fundamental en la bondad y en la providencia de Dios, el cual cuida de las flores del campo, de las aves del cielo y,  con más razón, de aquellos que le siguen (Mt 6, 25-26; Lc 12,22-31). 4) Renuncia a la propia defensa: La condición de ambulantes desprotegidos exigía también esta opción de renuncia a la propia defensa. Para Theissen, este es el ambiente originario del precepto que ordena no hacer resistencia al malo y ofrecer la mejilla izquierda al que golpea la derecha (Mt 5,38-39). Pero este tipo de renuncia a la propia defensa no sólo se ejercía en la calle o por los caminos, sino también ante las autoridades y tribunales de justicia: “Guardaos de los hombres, porque os entregarán a los tribunales y os azotarán en sus sinagogas; y por mi causa seréis llevados ante gobernadores y reyes, para que deis testimonio ante ellos y ante los gentiles. Mas cuando os entreguen, no os preocupéis de cómo o qué vais a hablar. Lo que tengáis que hablar se os comunicará en aquel momento. Porque no seréis vosotros los que hablaréis, sino el Espíritu de vuestro Padre el que hablará en vosotros” (Mt 10,17-20).

Este estilo de vida ambulante configuraba al grupo de seguidores de Jesús como un grupo desarraigado socialmente y marginado

2) Pluralismo grupal. Un segundo rasgo es que dentro del grupo de los seguidores de Jesús había personas de variada procedencia y significación social, incluidos pecadores (Leví) y algunas mujeres, lo cual resultaba  insólito y escandaloso para la tradición rabínica de aquella época. Este hecho, junto con el simbolismo de “los doce”, manifiesta el sentido universalista de la misión y del acontecimiento del reino de Dios.

Junto con una misión específica y un estilo peculiar de vida, el seguimiento de Jesús tiene un sentido: ponerse al servicio del acontecimiento salvífico universal del reino de Dios, inaugurado con la misión de Jesús. “En función de esa oferta universal estaba la invitación que Jesús hizo a algunos (no a todos) a “seguirlo”, para participar en su misión ambulante en servicio de la instauración del reino. La invitación de Jesús equivalía, entonces, a una elección profética, y en consecuencia, la función del “seguidor” era esencialmente profética, es decir, de proclamación y actualización del acontecimiento liberador de Dios. El “seguimiento de Jesús no tenía, entonces, la intención de formar un grupo especial de “elegidos” (al estilo de una “secta”) o de “aprendices” de sus enseñanzas para su transmisión posterior (al estilo de una “escuela”). Su sentido no era tampoco la “imitación” de Jesús, ni siquiera, exactamente, el estar “en compañía” suya o el “compartir su vida”, sino, precisamente, el participar y colaborar en su misión al servicio del reino. Claro está, eso exigía una comunión con él y una participación en su destino, pero el centro clave era el acontecimiento del reino de Dios, cuya magnitud superaba los límites de la misma misión de Jesús de Nazareth”
.

Como Jesús, el servicio al Reino habrían de realizarlo los discípulos de dos maneras, mediante la proclamación (anuncio de la presencia del reino) y a través del compromiso y del propio testimonio (actualización del reino). Es importante destacar esta dimensión testimonial, pues –como muy acertadamente señala Senén Vidal-  “el mismo hecho del “seguimiento” y su realización concreta fue signo de la presencia de Dios y de su potencia transformante. Así, el grupo plural e integrador de los “seguidores”, formado por varones y mujeres de diferente procedencia, era un signo estupendo de la nueva humanidad pacificada y universal, cuyo inicio iba a ser el Israel completo renovado (su signo era el grupo de los “doce”). El desprendimiento de la familia era signo de la formación de la nueva familia universal (cf. Mc 3,31-35 par.; 10,29-30 par.), no determinada ya por la estructura del poder “patriarcal” (Cf. Mc 9,33-37 par.; 10,13-16.35-45 par.). El desprendimiento de las posesiones y la vida ambulante en indigencia y en marginación eran una demostración de la esperanza en el cuidado de los pobres e indefensos por parte de Dios y en la abundancia de su reino (cf. Lc 12,22-34; Mt 6,19-21.25-34; Mc 10,29-30 par.). La anomalía del comportamiento era signo de la nueva realidad del reino de Dios, asentada en unos principios nuevos...”
. De esta manera, el grupo de seguidores ambulantes que Jesús aglutina en torno a sí se convierten para el pueblo sencillo y pobre en manifestación concreta y real de que la utopía del reino que anunciaban era posible realizarla.

2.2.  El seguimiento pospascual  

La experiencia pascual supuso una nueva interpretación del seguimiento de Jesús. A partir de ahora, “ya no se referirá al “seguimiento” real de Jesús en su misión ambulante, sino a la relación con el Señor exaltado, fundada en la fe en él”
. Los distintos escritos neotestamentarios, en función del contexto en el que nacen y de los centros de interés de quienes los escriben, se encargarán de destacar unos u otros aspectos de esa comunión con el resucitado.

 
Para Marcos, por ejemplo, el “seguimiento” consistirá fundamentalmente en la participación en el destino del crucificado, que es mucho más que acompañarle en los momentos de éxito. Para descubrir esta insistencia nos fijaremos en los textos que anuncian la pasión-resurrección y las instrucciones (catequesis) que, con tal motivo, Jesús da a sus discípulos. El primer anuncio de la pasión y la resurrección (Mc 8,31-33) supone para los discípulos una enseñanza nueva. Jesús empieza a explicarles la verdadera identidad de su mesianismo, la cual –en contra de lo que pensaban los discípulos- no pasa por el triunfalismo, sino por la humillación, el sufrimiento y la muerte: Después que Pedro le ha confesado como el Cristo (el Mesías), Jesús “comenzó a enseñarles que el Hijo del hombre debía sufrir mucho y ser reprobado por los ancianos, los sumos sacerdotes y los escribas, ser matado y resucitar a los tres días” (Mc 8,31). Es este camino el que Pedro se niega a aceptar y, ante tal negativa, Jesús invita a él y a los demás discípulos a “ponerse detrás de él” y a no poner obstáculos en el camino. Sólo así podrán comprender cuál es la misión de Jesús y su propia misión según el pensar y querer de Dios. A continuación, Jesús los instruye sobre las condiciones que ha de tener este seguimiento: “Si alguno quiere venir en pos de mí, niéguese a sí mismo, tome su cruz y sígame” (Mc 8,34). Negarse a sí mismo y tomar la cruz son dos aspectos de una misma decisión. Renunciar a sí mismo es convertirse al reino y no buscar “salvar la vida” a toda costa. Tomar la cruz es aceptar perder la vida por causa de Jesús y del evangelio. El discípulo está llamado a entregar su vida por amor a los demás y a dar testimonio de su fe, aún en medio de la incomprensión y la persecución
. Este será el modo adecuado de salvar la vida.

Ante el segundo anuncio de la pasión y resurrección (Mc 9,30-32), los discípulos siguen sin entender, pero tienen miedo y no se atreven a contradecir ni a preguntar a Jesús. Pero él aprovecha la situación para instruirlos nuevamente (Mc 9,33-37), tomando como pretexto la discusión que los discípulos han mantenido por el camino sobre “quién era el mayor”. En esta ocasión, la instrucción de Jesús versará sobre el “servicio” como otra de las condiciones del discipulado: “Si uno quiere ser el primero, sea el último de todos y el servidor de todos” (Mc 9,35). Con esta sentencia, Jesús invierte la jerarquía de valores que regulan la vida e invita a que sus discípulos hagan lo mismo (el orgullo y el afán de poder  deben ceder el primer puesto a la actitud de servicio). Después, “Jesús tomó un niño, lo puso en el medio, lo estrechó entre sus brazos y les dijo: El que reciba a un niño como éste en mi nombre, a mí me recibe; y el que me reciba a mí, no me recibe a mí sino a Aquel que me ha enviado” (Mc 9,36-37). Esta enseñanza viene a completar la primera: al acoger a los sencillos, a los insignificantes, a los que no cuentan, se acoge a Jesús y en él al Padre. Aquí radica precisamente la grandeza del ser humano.

El tercer anuncio de la pasión y resurrección (Mc 10,32-34) nos presenta a Jesús caminando delante con paso decidido y a los discípulos siguiéndolo, pero llenos de miedo y sin comprender las instrucciones que Jesús ya les había dado. Ante la ambiciosa petición que le hacen Santiago y Juan (Mc 10,35-37) y la indignación de los otros diez discípulos (Mc 10,41), los cuales sienten la misma ambición que los hijos de Zebedeo, Jesús vuelve a instruirlos sobre el servicio como condición para el seguimiento y una de las señas de identidad del discipulado: “Sabéis que los que son tenidos como jefes de las naciones, las dominan como señores absolutos y sus grandes las oprimen con su poder. Pero no ha de ser así entre vosotros, sino que el quiera llegar a ser grande entre vosotros, será vuestro servidor, y el que quiera ser el primero entre vosotros, será esclavo de todos” (Mc 10,42-44). Ante la ceguera de los discípulos, tiene lugar la curación del ciego de Jericó (Mc 10,52; Mt 20,34; Lc 18,43) que, al recobrar la vista, “seguía a Jesús por el camino”.


En resumen, para Marcos, seguir a Jesús es: a) Negarse a sí mismo, tomar la cruz y perder la propia vida (cfr. Mc 8,34-38), es decir, descentrarnos de nosotros mismos y poner nuestro centro en el Reino, que es amor gratuito a los demás. Así encontraremos la verdadera vida. b) Ser los últimos y los servidores de todos (cfr. Mc 9,33-37), es decir, romper con nuestros deseos de sobresalir o de aparentar, y optar por el lugar de los insignificantes y, desde allí, ponernos al servicio de los demás. c) Ser servidores y esclavos de los demás (cfr. Mc 10,41-45), es decir, renunciar al poder sobre los otros y pasar a su servicio por amor. En definitiva, “el discípulo debe romper con la lógica del poder, del tener y de la gloria, y abrazar la lógica salvadora de la cruz”
. Hacer este camino no es fácil, sólo se puede recorrer siguiendo, en actitud de discípulos, las huellas del Maestro, el cual “ no vino a ser servido, sino a servir y a dar su vida como rescate por muchos” (Mc 10,45). 

Mateo desarrolla el tema del “seguimiento” en una perspectiva netamente eclesiológica y ética. Desde el principio, los discípulos son llamados a “ser pescadores de hombres” (Mt 4,19; Mc 1,17), es decir, al establecimiento de una comunidad nueva y universal (Mt 16,18; 18,17), en la cual todos sean discípulos bajo un único maestro: Cristo (Mt 23,10). Lucas insiste en este mismo universalismo, pero desde otra perspectiva, no como consecuencia de la infidelidad del pueblo de Israel (Mt 21,33-45; 22, 1-14; 8,11-12), sino como designio de Dios desde el principio (Lc 2,31-32; 10,25-37; 13,29-30; 17,11-19). Sin embargo, la insistencia fundamental de Lucas es su teología de la pobreza. El desprendimiento de los bienes y la ayuda a los necesitados son, para el autor del tercer evangelio, rasgos fundamentales del seguimiento de Jesús, como puede apreciarse en el discurso de la sinagoga de Nazaret (Lc 4,16-30), en la respuesta que da Jesús a Juan Bautista, cuando éste le pregunta desde la cárcel (Lc 7,22), en la bienaventuranza de la pobreza (Lc 6,20), en el abandono de las riquezas como condición exigida a todo aquel que quiera ser discípulo de Jesús (Lc 14,33)... Para Lucas la pobreza es un mal del que los pobres son víctimas; este mal tiene que desaparecer, y la venida del reino pondrá fin a este sufrimiento. Eso se inicia ya en Jesús, pero su realización total sólo se realizará en la etapa escatológica de la consumación.  Para Juan, el “seguimiento” equivale a la fe en Jesús y a la participación en su camino de muerte-resurrección. Jesús es el camino para ir al Padre (Jn 14,6), la puerta de la salvación (Jn 10,9). En el Antiguo Testamento, camino tiene sentido moral (Is 14,3), pero “en Juan, Jesús camino indica algo más que una norma moral, es la posibilidad de conocer al Padre, de tener acceso a Él”
. Ahora bien, conocer a Jesús es amarlo, y amarlo supone guardar sus mandamientos (Jn 14,15; 14,21.23), y todo esto es lo que trae la paz (Jn 14,27-31). Pablo utiliza una terminología muy variada para referirse a la comunión con la persona y la obra del Señor resucitado: vivir en Jesucristo (2 Tim 3,12), vivir en su Espíritu (Gál 5,16-25; 1 Cor 12,3-11; 2 Cor 3,17), imitarle (1 Cor 11,1; 2 Tes 1,6), vivir su Espíritu en nosotros (Rom 5,5; 8,5-16; 15,16; Gál 2,20; 4,6; 1 Cor 2,12; 3,16; 1 Tes 4,8), amarle (1 Cor 16,21), creer en él (Rom 3,21-25).

3. IMPLICACIONES DEL SEGUIMIENTO DE JESÚS PARA LA VIDA MORAL DEL CRISTIANO

Espero que el análisis del sentido bíblico del “seguimiento de Jesús” nos haya ayudado a  tomar conciencia de que nos encontramos ante una categoría globalizadora de la existencia y la teología cristianas. Evidentemente, el seguimiento de Jesús tiene una dimensión moral importante, la cual “se concreta en el desarrollo de lo que significa la forma de vida que corresponde a aquellos (de forma individual o en grupo) que han recibido la “llamada” (y han respondido) a seguir al profeta para ser anunciadores y signos del Reino de Dios”
. La categoría de “seguimiento” proporciona a la moral el entronque básico en el conjunto de la fe cristiana, y “de esta suerte la moral adquiere la fundamentación teológica que la justifica y que la constituye y se siente permanentemente articulada en el significado global de la existencia cristiana... La vida moral pone de relieve un aspecto –el del compromiso intramundano a fin de transformar la realidad histórica-, pero lo hace dentro de la unidad en la que convergen y de la que brotan las restantes dimensiones: la del sentido teológico, la de la vivencia espiritual, y la del servicio pastoral”
.

3.1. Centralidad del reino de Dios.

La moral cristiana, en cuanto actualización del seguimiento de Jesús, se organiza y orienta el comportamiento de los creyentes a partir de la categoría del reino de Dios. Situar la moral en la perspectiva del reino de Dios equivale a  enmarcarla en un horizonte de salvación escatológica, y es en ese horizonte donde la vida moral de los cristianos adquiere una configuración y significación especial. 
“El centro de la predicación de Jesús no es su propia persona, ni tampoco la explicación de la Ley, como podría esperarse de un maestro judío, ni tan siquiera Dios en sí mismo. Anuncia el reinado de Dios”
. El reino de Dios es el contenido central de los discursos y parábolas de Jesús que nos han transmitido las distintas tradiciones evangélicas, pero ha sido  el evangelista Marcos quien mejor ha sintetizado el contenido de la predicación de Jesús al principio de su evangelio: “El tiempo se ha cumplido y el Reino de Dios está cerca; convertíos y creed en la Buena Nueva” (Mc 1,15). En este breve texto se dan dos elementos íntimamente relacionados: la notificación de un acontecimiento divino y la exigencia de una respuesta humana, primero actúa Dios y la acción amorosa de Dios “obliga” a los hombres a responder a la misma
. En la moral cristiana, lo primero es el “indicativo” (Dios actúa) y de ahí surge el “imperativo” (los creyentes somos invitados y urgidos a actuar al estilo de Dios).

¿Cómo entiende Jesús el reinado de Dios? Frente a los rabinos, que identificaban el reinado de Dios con el cumplimiento de la Ley, y frente a la tradición cultual, que celebraba el reinado de Dios como la soberanía que Dios tiene sobre toda la creación, Jesús se sitúa en continuidad con la tradición profética, la cual entiende el reinado de Dios como “la afirmación histórica de la soberanía de Dios por medio de una nueva intervención salvífica suya”
. Pero lo peculiar del mensaje de Jesús es la afirmación de que el reinado de Dios (es decir, esa intervención histórico-salvífica por parte de Dios) está teniendo lugar ya con su persona y con su actuación (Mt 12,28; Lc 11,20), aunque todavía se siga esperando su manifestación plena y definitiva (Mt 8,11; 22,2-10; Lc 13,28; 14,16-24). Frente a la mentalidad apocalíptica, que “anuncia la cercanía de un Dios que va a afirmar  el “mundo futuro” tras la destrucción de “este mundo”, que está radical e insalvablemente empecatado”
, la mentalidad profética “también denuncia con vigor el pecado y alienta la esperanza en la salvación futura, pero, a la vez, invita a descubrir los signos de la presencia de esa salvación de Dios en el corazón de la historia”
. Esto es lo que hace Jesús: anuncia el futuro reinado de Dios, denuncia el pecado y todo aquello que se le opone; pero, sobre todo, “proclama como buena noticia que Dios ya está presente con el poder de su amor en medio de los hombres e invita a descubrirle y a vivir desde esta realidad”
. Las distintas parábolas de la semilla que crece y da fruto (Mc 4,2-9; 4,26-29; Mt 13,1-9; Lc 8,4-8), aunque sea en medio de muchas dificultades (Mt 13,24-30), la parábola del grano de mostaza que crece hasta hacerse un árbol (Mc 4,30-32; Mt 13,31-32; Lc 13,18-19), o la levadura que hace fermentar toda la masa (Mt 13,33; Lc 13,20-21) son ejemplos de este dinamismo del reino que ha empezado a crecer ya en medio de la historia con la persona y la forma de actuar de Jesús. Es más, “la certidumbre de que en su actuación puede ya verse y experimentarse en el presente el reino de Dios, y de que se impone dinámicamente frente a todas las resistencias, le daba también la seguridad de su venida “en gloria” merced al poder vencible de Dios”
.

Este dinamismo del Reino, presente y actuante en la historia, exige del creyente fe, conversión y compromiso
. A través de la fe, el creyente es capaz de descubrir esta acción amorosa y transformadora, a veces invisible, de Dios en la historia y en la vida de todas y cada una de las criaturas; este descubrimiento sitúa la vida del creyente en un horizonte nuevo de confianza y de libertad. “Quien de verdad cree que vive sostenido por el amor de Dios ni se angustia ni se obsesiona por las preocupaciones de la vida, ni por sus necesidades materiales, ni por su futuro; su máxima preocupación es “buscar el reino y su justicia”, es decir, hacer en la historia la voluntad del Padre celestial (Mt 6,33)”
.  La conversión a Dios y a su reinado, bien absoluto o valor supremo que da sentido pleno a toda la existencia del creyente, nace del descubrimiento previo del amor de Dios. Las parábolas del tesoro y de la perla (Mt 13,44-46) manifiestan la alegría que supone el hallazgo de este valor, por cuya adquisición merece la pena “vender” todo lo que se tiene. El Reino de Dios, convertido en absoluto para el creyente, radicaliza el compromiso de éste (Mc 1,16,20; 10,17-27); Mt 6,24; 13,44-46) y configura un talante moral, cuyos componentes esenciales podrían ser los siguientes: a) El compromiso no es una exigencia impuesta desde fuera, sino algo que brota del interior de la persona. La fuente del compromiso moral no es la ley, sino la libertad que responde a la gracia y al amor
.  b) Capacidad reflexiva y crítica para descubrir las fuerzas del mal que, en cada circunstancia de tiempo y lugar, se oponen a ese ideal de justicia y fraternidad querido por Dios, y coraje para enfrentarse a ellas. Esto es lo que hizo Jesús: “Ungido por el Espíritu y con poder, pasó haciendo el bien y curando a todos los oprimidos por el diablo, porque Dios estaba con él” (Hch 10,38). c) Dado que el ideal escatológico del Reino de Dios no se identifica con ninguna de las realizaciones intramundanas, el talante moral del cristiano debe incluir como uno de sus rasgos esenciales la relativización de todas las realizaciones históricas (económicas, políticas, sociales, culturales y religiosas) y la apertura permanente para generar y apoyar proyectos viables, y todo lo que de positivo pueda surgir en la historia, en orden a  la realización del ideal humanizador contenido y expresado con la categoría reino de Dios: reino de vida, de verdad, de justicia, de amor y de paz. La proclamación y realización del reino “comporta la construcción de la comunidad, el inicio de nuevas relaciones reales con la realidad y con los demás, hechas de desprendimiento, libertad, servicio, amor”
.

La mística de Jesús por el reino no puede entenderse sin la experiencia de intimidad que mantiene con Dios, al que llama Padre (Abbá). Dirigiéndose a Dios como Padre,  Jesús expresa la confianza y cercanía total que mantiene con Él, al cual experimenta como amor misericordioso y como fuente de la vida y del bien; al mismo tiempo, manifiesta una actitud de total disponibilidad para cumplir su voluntad. “Esta experiencia de Dios es la raíz última que explica el mensaje de Jesús, las actitudes de su vida y la conciencia de su misión. Porque experimenta a Dios como amor proclama la venida de su reino, de su proyecto salvador para los hombres...; porque experimenta a Dios como Padre comprende que la afirmación histórica de su realidad es la fraternidad entre los hombres; porque Dios es Padre se manifiesta como fuente del ser, como comunicación de su propia vida en plenitud de todos los hombres”
.

3.2. Amor misericordioso hacia los pobres

Un segundo aspecto de la mística de Jesús por el reino, derivado de su experiencia religiosa de intimidad con el Padre, es  la preocupación y el amor misericordioso hacia los pobres. En el tema 5 de este curso ya nos referimos a esta opción de Jesús para fundamentar la solidaridad como valor cristiano. Volvemos ahora sobre algunos aspectos de esta opción fundamental no desarrollados suficientemente en aquel momento.

Para comprender a Jesús es preciso encuadrarlo en el marco histórico y teológico del Pueblo de Dios. San Lucas ha sabido sintetizarnos al comienzo de su Evangelio esta convicción fundamental en los cánticos del Magníficat y del Benedictus (Lc 1, 46-56 . 67-79). Dios hace su oferta universalista de salvación en favor de los hombres desde la opción preferencial por los más humildes
, representados en María. Ella acoge, a su vez, la Promesa hecha a Abrahán y recordada en la santa alianza a través de Juan Bautista, "profeta del Altísimo", en cuyo contexto histórico hará su aparición pública Jesús (Lc 3, 1-6).

Entre los signos de la presencia del Reino señala Mateo los siguientes: "Los ciegos ven, los cojos andan, los leprosos quedan limpios y los sordos oyen, los muertos resucitan y la Buena Noticia es anunciada a los pobres" (Mt 11,5). La buena noticia consiste precisamente en estos actos, los mismos que pone Lucas en boca de María cuando reza el Magníficat: "Él derriba del trono a los poderosos y enaltece a los humildes, a los hambrientos los colma de bienes y a los ricos los despide vacíos" (Lc 1,52-53). Es exactamente la misma señal que Jesús da al comienzo de su ministerio en la sinagoga de Nazaret para indicar cuál es su misión: "El Espíritu del Señor está sobre mí, porque me ha ungido. Me ha enviado a anunciar a los pobres la Buena Noticia, a proclamar la liberación a los cautivos y la vista a los ciegos, para dar la libertad a los oprimidos y proclamar un año de gracia del Señor" (Lc 4, 18-19, que cita a Isaías 61, 1-2).


Así, pues, la inauguración del Reino de Dios entre nosotros incluye el anuncio de la liberación a los pobres como fruto del amor misericordioso y de la ternura de Dios. Y en esta causa, compromete Jesús toda su vida. A lo largo de su vida pública, Jesús hace suya la causa de los marginados, de los pequeños, de los pobres. Desde las numerosas curaciones que realiza a favor de los enfermos (Mc 1,23-34; 2,1-12; 3,1-5; 5,25-34; 6,53-56; 7,24-35; 10,46-52; Mt 8,1-16; 9,1-8.20-22.27-32; 15,21-31; 20,29-34; Lc 4,38-40; 5,12-25; 7,1-10; 8,43-48; 13,10-17; 14,1-6; 17,11-19; 18,35-43; Jn 5,1-15; 9,1-40) hasta las enseñanzas a favor de los pequeños, a los que Dios hace comprender sus secretos (Mt 11,25-27; Lc 10,21-22), Jesús está siempre al lado de los marginados, tanto si la causa de su marginación es social como si es religiosa. El salva la vida de aquella mujer a la que los hombres quieren apedrear porque ha cometido adulterio (Jn 8,1-11); elogia a la pobre viuda que, a pesar de vivir en la miseria, da de limosna lo que tiene, por contraposición a los ricos que dan de lo que les sobra (Mc 12,41-44; Lc 21,1-4); pone como modelo de comportamiento al samaritano que practicó la misericordia con el herido tirado a la vera del camino (Lc 10,29-37); llama bienaventurados a los pobres (Mt 5,3; Lc 6,20), y con ellos llega a identificarse hasta convertirlos en sacramento universal y criterio escatológico de salvación (Mt 25, 35-40). 


Al  anunciar la Buena Noticia a los pobres y al comprometerse gratuita y misericordiosamente con su causa, Jesús está indicando, en primer lugar,  el modo como Dios actúa cuando interviene en la historia. Pero Jesús va más allá; al identificarse con el que pasa hambre o sed, el que está desnudo o en la cárcel... (Mt 25,35-40), Jesús convierte a los pobres (empobrecidos, marginados, excluidos, víctimas) en lugar de manifestación y de encuentro con el Señor. Por eso, para los cristianos, no es posible afirmar nuestra fe en Dios y prescindir de esta opción a favor de la justicia y la solidaridad con los pobres. Lo contrario será manipulación de Dios y, por tanto, idolatría. “En nuestra actitud ante el prójimo necesitado se pone de manifiesto la naturaleza auténtica y profunda de nuestra relación con el Misterio del Ser y con el Amor infinito, más allá de las verbalizaciones que de ella podamos hacer. El hombre tiene una capacidad enorme de autoengaño y fácilmente confunde la trascendencia real (lo que nos hace salir, en verdad, de nosotros mismos) con una imagen mental de la trascendencia, que sigue estando dentro de nosotros mismos, y que quizá nos sirve como compensación psicológica ante tantos problemas de la vida o como objeto de un hábil trabajo profesional. Pero es ante todo el clamor de justicia y de amor de los sufrientes donde, de verdad, nos trascendemos y salimos de nosotros mismos. La reflexión de la primera carta de Juan ha tematizado de muchas formas y reiteradamente estas ideas: “Quien no ama a su hermano, a quien ve, no puede amar a Dios, a quien no ve” 1 Jn 4,20); “Todo el que ama ha nacido de Dios y conoce a Dios. Quien no ama no ha conocido a Dios, porque Dios es amor” (1 Jn 4,7-8)”
.


Si las relaciones de la Alianza culminan en la persona de Jesús como presencia dinámica y operativa de Dios (Hech 10,38), a partir de Jesucristo ya no es posible falsificar o manipular la imagen de Dios en el hombre. El camino de la Verdad y la Vida (Jn 14,6) pasa por la fraternidad, y ésta es mediada a través de la opción preferencial por los pobres.

Si seguir a Jesús es "asumir su proyecto. Comprometerse y dar la vida por la misma causa por la que El la dio. Gastarse y desgastarse como él por acercar hacia nosotros el Reino, el proyecto de Dios, buena noticia para los pobres, salvación para todos los hombres"
, a partir de Jesucristo ya no es posible desentenderse de su causa. Esta es la invitación con la que terminaba la parábola del Buen samaritano: "Vete y haz tú lo mismo" (Lc 10,37).


Porque es un hecho en Dios, la Iglesia ha hecho suya de modo persistente la opción por los pobres, si bien en ocasiones de manera muy imperfecta o dramáticamente insuficiente. En este sentido, la Iglesia ha sufrido también de manera permanente la tentación que sufría el pueblo de Israel, "la de dejar entrar subrepticiamente al dios Baal bajo la invocación cristiana, de forma que el mensaje bíblico y cristiano pierda su parcialidad y se convierta en legitimador de hecho de sistemas sociales tolerantes con la injusticia y la desigualdad"
. A pesar de todo, necesitamos volver nuestra mirada hacia el pasado y descubrir en él las semillas que esperan florecer y dar fruto en el presente y en el futuro.


Los padres de la iglesia apostólica entendieron muy bien la centralidad cristiana de la opción por los pobres, y a ellos pertenecen textos tan significativos como éstos:

Juan Crisóstomo escribe: "Salimos de la Iglesia y contemplamos hileras de pobres que forman como murallas a uno y otro lado. Y pasamos de largo, sin conmovernos, como si viéramos columnas y no cuerpos humanos... Nuestra mesa está llena de cosas... y oímos como, abajo, esos desgraciados van gritando por las calles y se lamentan en lo más negro de las sombras y en la más absoluta soledad. Pero nada de esto nos conmueve... Y después de tamaña inhumanidad, nos atrevemos a levantar las manos al cielo y pedirle a Dios misericordia y perdón para nuestros pecados"
. 


 Gregorio de Nisa manda no despreciar "a esos que yacen tendidos como si no valieran nada. Considera quiénes son y descubrirás cuál es su dignidad: ellos nos representan la persona del Salvador... Los pobres son los despenseros de los bienes que esperamos, los porteros del reino de los cielos, los que abren a los buenos y cierran a los malos e inhumanos. Ellos son, a la vez, duros acusadores y excelentes defensores Y defienden o acusan, no por lo que dicen, sino por el mero hecho de ser vistos por el Juez. Toda obra que se haga con ellos grita delante de Aquél que conoce los corazones, con voz más fuerte que un pregonero...". Por eso, sigue diciendo, "¡Poned, pues, medida a vuestras necesidades vitales! No penséis que todo es vuestro. Que haya también una parte para los pobres y amigos de Dios. Pues la verdad es que todo es de Dios, Padre Universal. Y nosotros somos hermanos de un mismo linaje. Y los hermanos han de entrar por partes iguales en la herencia, si queremos ser justos... Si alguno quiere apoderarse de todo absolutamente, ese tal será un dictador tiránico, un bárbaro implacable, una fiera insaciable"
.

Tertuliano habla de la existencia entre los cristianos de bolsas comunes para socorrer a los necesitados. "Cada uno aporta, si puede y quiere, una cantidad módica, bien sea mensualmente, o cuando él quiere. A nadie se obliga, sino que el que da lo hace voluntariamente. Constituimos un depósito piadoso que no se gasta en banquetes ni en borracheras, sino en alimentar a los pobres, a los huérfanos desheredados, y a los criados ancianos. También son ayudados los náufragos y los cristianos encarcelados, condenados a las minas o deportados por profesar la causa de Dios..."
.


Lactancio invita a "dar copiosamente a los ciegos, enfermos, cojos, desvalidos, a quienes fallecerán a no ser que se les socorra... Protégelos en cuanto de ti dependa, y sustenta con humanidad sus vidas para que no mueran. Pues el que puede socorrer a uno que está a punto de perecer y no lo hace, lo mata..."
.


San Ambrosio afirmaba que "al ser generoso con el pobre, tú le das de aquello que le pertenece" y aconsejaba a sus fieles a que vendiesen las joyas y tesoros de la Iglesia para atender a los pobres, porque así se vuelve oro útil, oro de Cristo”
.

Durante muchos siglos, la Iglesia mantuvo viva esta "mecha humeante" de preocupación por los pobres, no faltando en ningún momento personas  e instituciones eclesiales encargadas de poner esta dimensión en el centro de su vida y de sus preocupaciones. ¿Cómo pasar por alto, en el siglo XVI, a la Escuela de Salamanca (sobre todo, Francisco de Vitoria) y a la primera comunidad de Dominicos en América y su defensa de los derechos de los indios (Antón Montesinos, Pedro de Córdoba... más tarde, Bartolomé de las Casas...)? Pero hemos de reconocer que, en muchos momentos, la iglesia jerárquica se convirtió en una aliada importante de los poderes civiles, traicionando así su misión y dejando oscurecida la vida y la acción profética de muchos de sus miembros. 

A finales del sigo XIX comienza a fraguarse la Doctrina Social de la Iglesia, la cual supondrá un paso importante en la potenciación de esta preocupación eclesial en el marco de nuevas situaciones económicas, políticas y culturales. Pero será a mitad del siglo XX cuando la opción por los pobres recobre la significación profética que había tenido en la Iglesia de los primeros siglos. 

Juan XXIII, en el anuncio mismo del Concilio el 11 de septiembre de 1962, proclamaba lo que había de quedar como expresión definitiva de toda una visión de la Iglesia: "La Iglesia es y quiere ser la Iglesia de todos, pero principalmente la Iglesia de los pobres".


Haciéndose eco de toda la tradición eclesial y teniendo en cuenta el proceso de socialización y creciente interdependencia de los pueblos, el Concilio Vaticano II recoge estas exigencias para con los pobres desde ámbitos individuales y colectivos: “Los gozos y las esperanzas, las tristezas y las angustias de los hombres de nuestro tiempo, sobre todo de los pobres y de cuantos sufren, son a la vez gozos y esperanzas, tristezas y angustias de los discípulos de Cristo” (GS 1)... "Habiendo como hay tantos oprimidos actualmente por el hambre en el mundo, el sacro Concilio urge a todos, particulares y autoridades, a que, acordándose de aquella frase de los padres alimenta al que muera de hambre, porque si no lo alimentas lo matas (Decreto de Graciano), según sus posibilidades, comuniquen y ofrezcan realmente sus bienes, ayudando en primer lugar a los pobres, tanto individuos como pueblos, a que puedan ayudarse y desarrollarse por sí mismos" (GS 69a).

Partiendo de las intuiciones del Concilio Vaticano II y en contextos generalizados de miseria, la Conferencia Episcopal Latinoamericana reunida en Medellín (1968), en Puebla (1979) y en Santo Domingo (1992) ha desarrollado una nueva forma de abordar esta cuestión central en la vida de la Iglesia. Pero ha sido la teología de la liberación, nacida y desarrollada en los continentes pobres y en conexión con los acontecimientos eclesiales anteriormente mencionados, la que ha impulsado de manera definitiva esta opción y la que mejor ha desarrollado aspectos y categorías que son esenciales a la hora de abordarla.










De los muchos textos en los que Juan Pablo II aborda la cuestión de la opción por los pobres, destacamos la Sollicitudo rei sociales. En el número 42.2 dice: "La opción o amor preferencial por los pobres es una forma especial de primacía en el ejercicio de la caridad cristiana, de la que da testimonio toda la tradición cristiana". Y un poco más adelante, afirma: "Con sencillez y humildad quiero dirigirme a todos, hombres y mujeres sin excepción, para que, convencidos de la gravedad del momento presente y de la respectiva responsabilidad individual, pongamos por obra -con el estilo personal y familiar de vida, con el uso de los bienes, con la participación como ciudadanos, con la colaboración  en las decisiones económicas y políticas y con la propia actuación a nivel nacional e internacional- las medidas inspiradas en la solidaridad y en el amor preferencial por los pobres" (SRS, 47.5).

Un documento reciente de los obispos españoles, La Iglesia y los pobres, firmado por la Comisión Episcopal de Pastoral Social el 21 de febrero de 1994, ha dicho cosas muy importantes sobre este tema, precisamente en un momento en que la opción por los pobres parece haber perdido fuerza o entrado en su "noche oscura" (Pedro Casaldáliga). En este documento magisterial se dicen cosas como éstas:


"Ignorando al pobre que sufre hambre, que está desnudo, oprimido, explotado o despreciado, es al mismo Cristo al que desatendemos y abandonamos. de aquí que el encuentro con el pobre no pueda ser para la Iglesia y el cristiano meramente una anécdota intrascendente, ya que en su reacción y en su actitud se define su ser y también su futuro, como advierten tajantemente las palabras de Jesús. Por lo mismo, en esa coyuntura quedamos todos, individuos e instituciones, implicados y comprometidos de un modo decisivo... Sólo una Iglesia que se acerca a los pobres y a los oprimidos, se pone a su lado y de su lado, lucha y trabaja por su liberación, por su dignidad y por su bienestar, puede dar un testimonio coherente y convincente del mensaje evangélico. Bien puede afirmarse que el ser y el actuar de la Iglesia se juegan en el mundo de la pobreza y del dolor, de la marginación y de la opresión, de la debilidad y del sufrimiento" (n. 9).


Y también: "La Iglesia está para solidarizarse con las esperanzas y gozos, con las angustias y tristezas de los hombres. La Iglesia es, como Jesús, para evangelizar a los pobres y levantar a los oprimidos, para buscar y salvar lo que estaba perdido. Y para decirlo de una vez y en una palabra que resume y concreta todo: el mundo al que debe servir la Iglesia es para nosotros preferentemente el mundo de los pobres" (n.10). "Por tanto, la actuación, el mensaje y el ser de una Iglesia auténtica consiste en ser, aparecer y actuar como una Iglesia-misericordia; una Iglesia que siempre y en todo es, dice y ejercita el amor compasivo y misericordioso hacia el miserable y el perdido, para liberarle de su miseria y de su perdición. Solamente en esa Iglesia misericordia puede revelarse el amor gratuito de Dios, que se ofrece y entrega a quienes no tienen nada más que su pobreza... La Iglesia-misericordia, que escucha y atiende el clamor de los pobres, revela en su vida lo más grande, lo más estupendo de Dios y de Cristo, tanto en la obra creadora como redentora" (n. 11).


Esta opción ha de ser realizada por todos los cristianos: "Se trata de un deber de toda la comunidad, y no solamente de unos pocos digamos especializados en este ministerio... Debe ser común a todos los cristianos vivir y manifestar el amor entrañable... que Dios tiene hacia los pobres, tal como Jesús de Nazaret tan especialmente nos encomendó a sus discípulos... Ese testimonio de la misericordia de Dios debe manifestarse en toda su misión, y no en un pequeño grupo de personas, ni a ciertas horas en un despacho asistencial, ni predicando una vez al año el Día de la Caridad..., como si fuese una modesta parcela entre las muchas actividades de la vida eclesial y pastoral. No. En modo alguno. Mientras no tengamos una conciencia más honda y más concreta de que la misericordia hacia los pobres es la gran misión de todos y siempre, bien podríamos decir que la Iglesia y los cristianos no tenemos conciencia, y somos infieles a la misión que el señor con tanto empeño nos encomendó" (nn.14-15).
Como acabamos de mencionar, algunas teologías actuales (especialmente la teología de la liberación), apoyadas en la Sagrada Escritura y en la tradición más viva y fecunda de la Iglesia, han hecho un gran esfuerzo por sistematizar los contenidos de la opción por los pobres: en qué consiste, quién está llamado a realizarla, quiénes son sus destinatarios concretos, qué pasos incluye, cuáles son sus fundamentos, cuáles son sus significados teológicos y políticos, etc. Hubiera sido bueno analizar todas estas cuestiones, pero el espacio es limitado y no ha dado para más. 
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